TEMA PRINCIPAL

El tema de este soneto es el paso del tiempo (cuyo tópico literario es el tempus fugit): el poeta muestra su desasosiego ante su muerte cercana y constata con resignación el quotidie morimur de Séneca. 


MÉTRICA, RIMA, DIVISIÓN EN PARTES. 
Esta composición poética es un soneto (dos cuartetos y dos tercetos), cuya rima es consonante, y está formado por versos de 11 sílabas, es decir, endecasílabos. El esquema métrico que corresponde a esta composición es ABBA ABBA CDC DCD. Se puede dividir este soneto en dos partes. En la primera, los cuartetos formarían una unidad temática ya que el poeta explica, en tono de gran lamentación, que se ha hecho mayor sin darse cuenta: el tiempo ha pasado y él muestra conciencia de ser anciano y estar enfermo. La segunda parte está formada por los tercetos, en que el autor constata la incapacidad de escapar del fugaz paso del tiempo, esta vez con un tono reflexivo y sentencioso, con un pesimismo contenido. 

ANÁLISIS DE LA EXPRESIÓN 
En el primer verso encontramos la interrogación retórica “¿Nadie me responde?” que nos indica la sensación de pérdida del poeta, agudizada por la enfermedad y los años en una personificación que acentúa la soledad del autor (“la Salud y la Edad se hayan huido”). Este tiempo fugitivo se observa en los adverbios de los tercetos que insisten en esta idea: “Ayer”, “hoy” y “mañana” que además son términos antitéticos, recurso este (la antítesis) muy característico del Barroco, ya que muestra su idea de contradicción y pesimismo entre los ideales perdidos y la pobreza general de la realidad. Múltiples paralelismos (vv. 3-4, 7, 9) contribuyen también a dar un ritmo cadencioso al poema, acentuadno así la sensación de fugacidad del tiempo. Los signos de exclamación rodean los dos primeros versos del cada cuarteto para enfatizar la lamentación desolada del autor ante el tempus fugit. Este paso del tiempo continuo e imparable está marcado también por una polisíndeton “soy un fue, y un  será, y un  es cansado”, a la vez que por un recurso de modificación lingüística marcadamente conceptista: el atribuir a los verbos funciones gramaticales propias de los sustantivos (atributo). La igualdad de los tres tiempos vitales (pasado , presente y futuro), que indistintamente nos llevan al memento mori, queda reflejada lingüístícamente en las antítesis que culminan el poema (“Hoy, mañana y ayer” y “pañales y mortaja”, y en el hecho luctuoso de que el poema culmine con la palabra “difunto” tras haberse iniciado con un grito de búsqueda y esperanza (¡Ah…!). 

ANÁLISIS DEL SIGNIFICADO Y LA MENTALIDAD
Este soneto muestra varias de las características propias del Barroco, sobre todo en el desengaño al constatar una sensación de pérdida. Si bien el poema es un pesimista grito de lamentación en su primera parte, la segunda, asume la filosofía del estoicismo cristiano de Séneca, que aceptaba serenamente que vivir es morir cotidianamente. El poema muestra, pues, el contraste entre la realidad fugitiva e inaprensible y los deseos humanos, forzosamente castigados. Esta contención repercute en los poemas filosóficos de Quevedo en que su carácter conceptista se prodigue con moderación, si bien es presente en los recursos señalados en versos como el 11 y el 12. 
[bookmark: _GoBack]
